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        CONICET

Durante mucho tiempo, la historiografía escrita desde el centro hegemónico del país y las versiones elaboradas con fines políticos provincialistas, quisieron restar importancia a la figura del General Martín Miguel de Güemes, tratando de negar su responsabilidad en el plan de emancipación continental. 
Como ha afirmado Félix Luna (1972), los historiadores salteños advirtieron la grandeza de Güemes y desde la provincia natal del caudillo comenzó a escribirse otra historia destinada a destacar la significación de su gesta popular. Distintos estudios contribuyeron a reforzar la imagen de estratega militar y hábil político, facetas que se demuestran en el despliegue de la táctica güemesiana integrada al plan emancipador de San Martín, cuyo objetivo primordial era unificar a la América Hispana desde Lima hacia el Sur. 

En el año 1902 aparecía el primer tomo del estudio de Bernardo Frías, obra que concluyó en 1915, pero que recién pudo leerse en su edición completa en 1973 con el título Historia del General Martín Miguel Güemes y de la Provincia de Salta o sea de la Independencia Argentina. La imagen de Güemes que presenta Frías rectificó el enfoque parcial e incompleto que circulaba hasta entonces en torno a la figura del héroe gaucho, describiendo la intrincada escena socio-política en la cual Güemes actuó.  

Sin embargo, a principios del siglo XX, una mujer impulsa un descollante movimiento de recuperación y rescate de la figura de Güemes. Esta es la empresa fundamental de la revista Güemes, dirigida por Benita Campos
. En un contexto de sucesivas conquistas femeninas en el campo de la escritura, la tarea de Benita Campos marca un verdadero hito en la historia del periodismo femenino. La revista fundada y dirigida por Benita Campos fue merecedora de importantes elogios, no solamente por parte de intelectuales del país, sino de numerosos escritores latinoamericanos que colaboran en la publicación quincenal, con notas históricas, sociales y literarias.
La investigación de Bernardo Frías es aludida con insistencia en esta revista, acompañando el objetivo primordial de entronizar en el imaginario colectivo la figura heroica del caudillo salteño. En este sentido, debemos recordar que, durante mucho tiempo, la historiografía escrita desde el centro hegemónico del país restó importancia a la actuación heroica en la guerra de la emancipación del General Martín Miguel de Güemes. La tradición historiográfico-literaria se inscribiría en un movimiento pendular que va desde las versiones que contribuyeron a su culto idealizado o las corrientes que lo recluyeron en un Olimpo “Clase B” (Cfr. Luna, 1972). 

Así, la directora de la revista, se dispone a poner en marcha los dispositivos ideológicos que permitirán la construcción de la imagen del guerrero como arquetipo de héroe capaz de encarnar un principio de identidad regional que supere las fronteras de las naciones recientemente trazadas. 

Benita Campos se muestra vehemente a la hora de expresar su propósito de elevar a Güemes al máximo encumbramiento de heroicidad, lugar al cual ningún otro salteño había ascendido antes: "El culto de los héroes, es el culto de la Patria. Reaccionemos, pensando que nadie puede darse el Título de patriota, si no cumple con los deberes que le impone el reconocimiento hacia aquellos que hicieron de una nación esclava, la soberana de todo un continente" (Campos, en Güemes, 1907, Nº 7: 10).
 
El General gaucho debía ser mitificado por los intelectuales además de los sectores populares. En ese contexto, la edificación del monumento a Güemes –junto al de Juana Manuela Gorriti- era la aspiración primordial de la Comisión Pro-Patria, a la cual adhiere la revista. 
Continuando con el itinerario historiográfico de recuperación de la gesta güemesiana, la publicación de la Historia de Güemes de Atilio Cornejo, en 1946, constituye otro de los hitos en la historiografía salteña que explora el complejo proceso político en el que se introduce el líder independentista. El discurso argumentativo de Cornejo se propone revertir el efecto de los relatos adversos a Güemes. En este sentido, su texto previene constantemente acerca del papel que han desempeñado las pasiones en la construcción de la figura del guerrero, trabajando un conjunto de testimonios que abrevan tanto en la tradición oral como en la escrita.  
En 1979 se inicia la publicación de Güemes Documentado, una importante colección de doce tomos centrada exclusivamente en la gesta de este protagonista de la Independencia. Luis Güemes tuvo a su cargo la culminación de una tarea que se había prolongado durante cien años entre los miembros de la familia del caudillo salteño, los que recopilaron papeles provenientes de archivos particulares y de repositorios nacionales y extranjeros. 
Esa línea de indagaciones continuó siendo desarrollada por Luis Colmenares, investigadores independientes y de las dos universidades de Salta y miembros del Instituto Güemesiano de Salta. 
Dentro de los enfoques que superan los estudios realizados desde la óptica de la provincia, la historiografía contemporánea se ha enriquecido con los estudios de Félix Luna, Halperín Donghi o Armando Raúl Bazán. En el análisis realizado por Armando Bazán en su Historia del Noroeste Argentino (1986), la empresa güemesiana se intercala acertadamente en el contexto regional del NOA. En este marco, la escritura de la historia argentina propuesta por Bazán se aboca a la tarea de reintegrar la multiplicidad del pasado nacional, antes circunscripto a la epopeya de Buenos Aires.
Güemes y la recuperación de la gran región del  Inkario
Esa amplia región del Noroeste estudiada por Armando Bazán, de filiación altoperuana y que responde a un trazado prehispánico: el antiguo Inkario, será la estructura que impregnará el ideario de los grandes hombres de la Independencia.

Recordemos que los ideales de José Gabriel Condorcanqui, Túpac Amaru II,  habían provocado apuradas reformas al sistema colonial y, pocos años más tarde, los protagonistas de las causas emancipadoras de América se apoyaron en algunos de los pilares ideológicos promovidos por el noble rebelde. 
Hacia fines del siglo XVIII y principios del XIX, la trascendencia del movimiento encabezado por José Gabriel Túpac Amaru es recuperada por algunos hombres claves en el proceso independentista americano: el ecuatoriano Francisco de Santacruz y Espejo, el mendocino Juan José Godoy, el peruano Juan Pablo Viscardo Guzmán, el bogotano Antonio Nariño y el caraqueño Francisco de Miranda. En el grupo de libertadores que promueven el ideal incaico, debe incluirse a Simón Bolívar, quien en la carta profética de Jamaica ataca las grandes lacras del régimen indiano: la esclavitud y el tributo. 

En Argentina, donde la sublevación liderada por el cacique noble tuvo singular repercusión, la figura del Inca reaparece en 1816, durante el ciclo de la Declaración de la Independencia (Cfr. Poderti, 1997). Las figuras prominentes del proceso emancipatorio, como San Martín, Belgrano, Pueyrredón y Güemes fueron quienes promovieron el modelo de la monarquía incaica.  
La idea de establecer una monarquía de origen incásico, con todo lo que este proyecto implicaba a nivel geográfico, político y continental, era compartida con especiales miras políticas y cundió de tal manera que fue en un principio apoyada en el Congreso de Tucumán por aclamación. Luego de jurada la Independencia, en el texto de una proclama de Belgrano al Regimiento de Milicias, él declara: 

“He sido testigo de las sesiones en que la misma soberanía ha discutido acerca de la forma de gobierno con que se ha de regir la Nación, y he oído discurrir sabiamente a favor de la monarquía constitucional, reconociendo la legitimidad de la representación soberana en la casa de los Incas situando el asiento del trono en el Cuzco, tanto, que me parece se realizará este pensamiento tan racional, tan noble y justo, con que aseguraremos la losa del sepulcro de los tiranos” (Tucumán, 27 de julio de 1816, en Güemes, 1982, III: 487). 

La reinstalación de la corte del Inca fue tema de varias cartas entre Güemes y Belgrano, durante el año 1816. Entre la documentación que tiene como tema principal la intención de reconstruir la dinastía incásica también se encuentra una "Proclama a los peruanos", firmada por Martín Güemes y fechada en Jujuy, el 6 de agosto de 1816, en la que expresa:  
..."¿Si estos son los sentimientos generales que nos animan, con cuánta más razón lo serán cuando, reestablecida muy en breve la dinastía de los Incas, veamos sentado en el trono y antigua corte de Cuzco al legítimo sucesor de la corona?" (Güemes, 1982, III: 473).

Sin embargo, pasado el primer entusiasmo fueron apareciendo opositores, hasta que al final el proyecto quedó sin efecto. Belgrano declaraba, en ese sentido, que los diputados que más escollos presentaron al proyecto eran especialmente los hombres del interior, tal como puede comprobarse a través de la lectura de las actas del Congreso de Tucumán, especialmente la de la sesión del día 5 de agosto de 1816. 

El 18 de octubre de ese año ya Belgrano se quejaba, en una carta dirigida a Martín Miguel de Güemes desde Tucumán, de los que descreían de su proyecto de la Monarquía Incaica:

”El editor de La Crónica Argentina nos da dicterios y zahiere por el pensamiento de monarquía constitucional y del Inca; contra mí se encarniza más; pero yo me río, como lo hago siempre que mi conducta e intenciones se dirijan al bien general”… (en Güemes, 1982, III: 479).

Así la idea de restauración del reinado Inca, propuesta por el General Manuel Belgrano y acogida en el Congreso de Tucumán, se desvaneció. Seis años más tarde desembarcaba en el Río de la Plata Juan Bautista Túpac Amaru, medio hermano de José Gabriel Condorcanqui, quien regresaba de su exilio de treinta y cinco años en las prisiones africanas de Ceuta. Recién llegado, Juan Bautista presentó una larga solicitud, en la que relataba la odisea de su familia e imploraba la protección del Gobierno, como único sobreviviente de la masacre de 1781. Esta petición fue acogida por un decreto de Bernardino Rivadavia, el 24 de octubre de 1822. 
Pero el posible heredero del trono incaico no pudo concretar el deseo de los hombres andinos que esperaban un nuevo Inca. Tampoco pudo ser el centro de los ideales monárquicos e independentistas. Falleció el 2 de setiembre de 1827 y fue sepultado en el cementerio de La Recoleta (Astesano, 1979: 137-190).

En lo que respecta a las conexiones familiares y económicas en la región andina, debe tenerse en cuenta que la principal actividad comercial durante los siglos de la colonia era el comercio mular que se desplazaba entre Lima y Buenos Aires (Cfr. Mata de López, 1991). En este sentido, es importante repasar la relación que hace Eduardo Astesano: "Dado lo reducido de la sociedad virreinal, estas familias importantes estaban ligadas entre sí por vínculos variados. Los porteños eran vecinos de pocas cuadras. Los comerciantes enlazaban sus giros en ataduras que nunca se podrán poner totalmente en descubierto. Lo mismo sucedía a lo largo del Virreynato. ¿Hasta dónde las recuas de mulas de Juan Bautista y su hermano no se vincularon en Salta con las de Güemes Montero, o no llegaron a Córdoba para cargar los géneros de Castilla de don Domingo Belgrano?" (Astesano, 1979: 50).

En ese entrecruzamiento de intereses familiares e historias enredadas puede reconocerse una línea que conecta dos figuras claves en el movimiento independentista: Túpac Amaru - Güemes, el primero un símbolo de los valores del incario en la cultura andina de filiación altoperuana en la que se inserta el Noroeste Argentino; el segundo un caudillo de la lucha fronteriza contra la dominación ibérica. Dos hombres de procedencias étnicas y sociales diferentes, pero ambos capaces de movilizar a las masas populares en torno a un ideal de liberación continental.    

Perspectiva

El análisis del accionar y el pensamiento de Güemes -éste último contenido en su producción escrita: correspondencia, proclamas y documentos de gobierno (Cfr. Güemes, 1979-1990)-, nos permite comprobar que él fue uno de los pocos políticos y militares de la etapa revolucionaria que tuvo un concepto muy claro del proyecto emancipatorio en gestación. Para Güemes el ideal patriótico estaba concebido como un plan geo-político integral. Este diseño se articulaba a un proceso que convocaba a los distintos sectores sociales con el fin de realizar el proyecto de una libertad común para los países sudamericanos.

Güemes hizo de la causa de la Independencia la empresa de las masas movilizadas de la gran Sudamérica, enfrentando a los godos, a los porteños y a la oposición de las provincias del norte. Cuando desaparece físicamente también se esfuma ese objetivo primordial. El triunfo del puerto cercena la posibilidad de un trazado económico y político regional que respondiera a aquel programa continental. Se suceden las virulentas guerras entre federales y unitarios, con su fase condenatoria hacia muchos de los ideólogos de la emancipación.  

Así, los resultados del proceso revolucionario derivaron en la fragmentación del sistema comercial implementado durante la época del Virreinato. El rumbo económico del Río de la Plata se inclinaba decisivamente hacia la ruta del mercado británico, que ofrecía mayor solidez que la estructura española. Desde 1810, una pieza esencial de aquel espacio – el Alto Perú- estaba en manos realistas, lo que clausuraba la ruta del Norte. A partir de ese momento, las fuerzas económicas regionales –y especialmente las de Salta- buscaban restituir esa vinculación altoperuana (Cfr.  Halperín Donghi, 1972).

La línea septentrional de la Intendencia de Salta, que se convertiría en la frontera del país inaugurado por la revolución, comenzó a ser franqueada sin mayor esfuerzo por la expedición del Norte, enviada desde Buenos Aires. Los temores acerca de si la revolución modificaría la fisonomía social de las castas altoperuanas iba en aumento, mientras los españoles trataban de utilizar las tensiones entre los distintos sectores sociales, entre ellos los indígenas, que representaban a la masa auxiliar del ejército patriota.

Avizorando quizás los tiempos que la muerte no le dejaría ver,  las palabras de Güemes se incrustan en una encrucijada profética: 

“La revolución es un vidrio delicado que puede romperse al más leve soplo del viento y hacerse pedazos; y un gobierno naciente, que los hombres aún no están acostumbrados a obedecer, es una nave situada en alta mar, sin brújula y expuesta a los combates y borrascas de las pasiones humanas”...
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� Benita Campos nació en Salta en 1882 y se recibió de maestra en la Escuela Normal en 1901. Colaboradora de los diarios locales, como el períódico El Cívico, fundó y dirigió la revista Güemes, en la que plasmó su objetivo de resaltar el accionar de las figuras de los principales héroes de la emancipación americana. Falleció el 26 de agosto de 1925 en ejercicio de su labor docente. Benita Campos fue una mujer de avanzada que rompió con los cánones tradicionales de principios de siglo, en el que la mujer sólo debía ocupar el espacio del hogar y de la familia, dejando a los hombres otros ámbitos de acción, como el periodístico. Es loable la iniciativa de la directora de Güemes, que va más allá de los condicionamientos de su tiempo y transgrede aquellas fronteras entre el espacio femenino privado y el público. El resultado es una revista de formas cuidadas no sólo en lo estético, sino en la esencia misma, ya que intenta ser un vehículo de revalorización de nuestra identidad regional, elevando las figuras del General Güemes y de la escritora Juana Manuela Gorriti a un lugar nunca antes propuesto.





� La cita pertenece al números original de la Revista Güemes dirigida por Benita Campos entre 1907 y 1921, cuyos ejemplares fueron consultados en el Archivo Histórico de Salta. La negrita es nuestra.
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